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14 de agosto, martes.  
Memoria de san Maximiliano María Kolbe, presbítero y mártir.

Dios nuestro, que llenaste de celo por las almas y de caridad para con el prójimo al santo mártir Maximiliano María Kolbe, devotísimo de la Virgen Inmaculada, concédenos, por su intercesión, que, a gloria tuya, trabajemos intensamente en servicio de los hombres y seamos, hasta la muerte, imagen fiel de tu Hijo, que vive…

Deuteronomio 31,1-8  Sé fuerte y valiente, Josué, 

Salmo del Deuteronomio: Bendice, Señor, a tu pueblo.


Mateo 18,1-5.10.12-14  Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños “En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: "¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?" Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el reino de los cielos. El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí. Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial. ¿Qué os parece? Suponed que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las noventa y nueve en el monte y va en busca de la perdida? Y si la encuentra, os aseguro que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que no se habían extraviado. Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se pierda ni uno de estos pequeños." 

San Maximiliano María Kolbe 

Nació en Polonia el 8 de enero de 1894 en la ciudad de Zdunska Wola, que en ese entonces se hallaba ocupada por Rusia. Fue bautizado con el nombre de Raimundo en la iglesia parroquial. A los 13 años ingresó en el Seminario de los padres franciscanos Finaliza sus estudios en Roma y en 1918 es ordenado sacerdote.

En 1936 regresa a Polonia como director espiritual de Niepokalanów, y 3 años más tarde, en plena Guerra Mundial, es apresado junto con otros frailes y enviado a campos de concentración en Alemania y Polonia. Es liberado poco tiempo después, precisamente el día consagrado a la Inmaculada Concepción. Es hecho prisionero nuevamente en febrero de 1941 y enviado a la prisión de Pawiak, para ser después transferido al campo de concentración de Auschwitz, en donde a pesar de las terribles condiciones de vida prosiguió su ministerio. En Auschwitz, el régimen nazi buscaba despojar a los prisioneros de toda huella de personalidad tratándolos de manera inhumana e impersonal: como un número; a San Max le asignaron el 16670. La noche del 3 de agosto de 1941, un prisionero de la misma sección a la que estaba asignado San Max escapa; en represalia, el comandante del campo ordena escoger a 10 prisioneros al azar para ser ejecutados. Entre los hombres escogidos estaba el sargento Franciszek Gajowniczek, polaco como San Max, casado y con hijos. San Max, que no se encontraba dentro de los 10 prisioneros escogidos, se ofrece a morir en su lugar. El comandante del campo acepta el cambio, y San Max es condenado a morir de hambre junto con los otros nueve prisioneros.

Diez días después de su condena y al encontrarlo todavía vivo, los nazis le administran una inyección letal el 14 de agosto de 1941

Es así como San Maximiliano María Kolbe, en medio de la más terrible adversidad, dió testimonio y ejemplo de dignidad. En 1973 Paulo VI lo beatifica y en 1982 Juan Pablo Segundo lo canoniza como Mártir de la Caridad.
El más pequeño es el mayor
· Todo miembro de la comunidad debe:

· Importante es quien sirve.

· Hay que ser como niños. Hacerse pequeño.

Les aseguro que, si no vuelven a ser como niños, no entrarán en el reino de los cielos.

· Hay que ser humildes como los niños que reciben lo que le dan

· Hay que ser  receptivos, sencillos y muy humildes.

Ante todo conversión

· Ser grande no es tener. Es ser ante todo

· No es simple cambio de vida. Es toda la orientación fundamental de la vida.

· Ni siquiera volver a ser niño, sino un optar por la humildad y el servicio.

· Donde hay una plena confianza en el Señor

El que acoge a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí.

Ese hacer nos identifica con Dios.

· Vamos hacia un juicio final en el amor

· Noe s tu nombre, ni la profesión, ni lo que tenías…

· Es en base al amor el juicio de cada uno de nosotros.

· Gente humilde y necesitada.

· Indefensa y despreciada.

· Los sedientos y los hambrientos.

· Los prisioneros y los marginados

Lo que hicieron con uno de estos mis hermanos más pequeños conmigo lo hicieron”

¿Qué ninguno se pierda?

· Nada de desprecios.

· Todos en armonía ayudando a los más pequeños

· Todos son importantes y más aún los pecadores y alejados de Dios. 

Oración después de la Comunión

Te pedimos, Señor, que alimentados con tu Cuerpo y tu Sangre, nos inflame aquel mismo fuego de caridad  que san Maximiliano María recibió de este sagrado convite. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.  Amén.
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